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g -nuestro primer •Fti««le -ase-
? '̂ Ojtnaos, ^ue el piovipoieuto qan-
p ^ ^ ®» ̂ aiU»g)Bqî , biaJLíiii ĵ idw pre-

ado por los republiuaaos y aña-
^ < ^ que por lalndiferencia, des-

4e 1?^' ̂ ®*̂  Mí*'* ó tal vez demasia-
k^^*^^|é,^d¿>ia»iiu»te ap«tlkift« 

j tó? ' - ^e-s- pAí^íípreio^eg, q»e IJ^ 
rj*9t«lar«sptótooeii <d reato del 
^ temor-€íi ía^^BtK-opa civili-

\x^^ sabemos que ¡a base de la 
t^r*'^*««on'cantenatide-esU jplaza, 
^ j l ^ ' ^ t á i ron de miUoifs, moyiU-
^^^:y Itk toiQaifkiinttspueottble 
^ ^ ^ K U tíjalei-as.» í»uesHt)*en; la 
«0^***^ ^ ésos movi izados y la 
^ J ' g a de ^os castiUbs A Iw que 
iü ^'*'**i»bolai'ou la bandera ro-
^Ul^^^*^ por los republicauos de 
q,j ^ ^̂  '̂**^ pu«dtíu llamarse ios 
tttó** '̂*'̂  su conducta irreflexiva 
í ^ ^ ^ ^ ^ ' ^ e «ista iufortuuada ciu-

' j^'ft»^tísí4yi «¡tiendo. 
t,^^«b«m«M», a i »adi« >ha podido 
lo¿J^*^**igttar» á que uccesidAd 
l^|/^| '9.Ud4íi i» vD<«w^ un 
l > ^ ^ ^ 4ft movilizados «ñ esia 
tél«J_ -̂̂  itónios preguntado dif«-
j>eiQ ^f^^ y uad»euos ioha dicho, 
tj^^^^iududableque era conijple-
v ¡ 2 * ^ «léitii aquella íuería, toda 
14 ^^Wt>!Piei8|Íba «^ryiiúo alguuo 

. ¿^^ lN»g»<¿ liaer» tfe «lia. 
«n^p****a tuoe«esario ese batallón 

ofi.¿Hy**''r-iioittbrindo8e Jefes y 
i q i j " ? * «OiíOcl^S intransigentes 
^ o ^ ^ B i ^ ^ l p era él de los beoé-
* ^ S i S í f ^ í * ^ iAdiasftpiretímdian 
'^H'é*-! '^*P«ti«», por ío mie-

jj^«ft;comr4rios? 

iii ̂ ^S¡^^^^^ ()|6« «ondttcta, 

«•cido es ĵQv 3UU) puede ne­

garse. En estos hechos no tuvo ni 
pudo lent-r paríidipdcion alguna 
otra fracción política, que la rdpu-
blicana.'^»ev»iia,ciiyttjtíte ó director, 
obtuvo d<íi gobieruo la autorizaciun 
Qodimiad'a. tpur tud<)*-

Eu cuanto á 1» entrega de los 
castillos á lu tuerza mo-vüiz.ida, te-
juemos tombiejí á ia vkjta datos fi­
dedignos que nos 'pérniitah asegu­
rar, liié xlebida á las .eficacísimas 
gestiuues practicadas ceroa dtíl po­
der ejecutivo déla república, por el 
mismu jefe ó director de laiagrupa-
ciou republicana que se «pcdillaba 
benévola. 

Y aqui volvemos á preguntar ¿por 
4^A;ios bea^Vtilos proKuraban'eom-
plac^r ^n todo á sus enemigos? 
iA,bjripbaa tal vez lalgub proyecto 
p^r^eL^rUe necesitabau d^ijar á los 
intransigentes .se apoderasen de las 
íor(4leza6?4Queffesnltado podía dar 
esa cQuduota? 

Los movilizados nada hacían, pa­
ra nada se necesitaban, puesto que 
existían dentro de los muros fuerzas 
bastantes con que dar guarnición 
á la plaza y castillus; por io tanto 
esa exigencia para que se les entre­
gasen iüa futíiicá, exigencia atendida 
y recomendada con elioacia por los 
benévolos, debía envolver, "como 
efectivamente envolvía, la realiza­
ción de un plan preconcebido, el lo­
gro ue un niauurado pioyecLo. 

Hemos pruscmdi o de utrus mu-
'. chus üecüosefectuadoapor Iwsbené-

vulus, que uñWus a ló:í que benuiS 
i relatadü, prepararon iaiiisunecoiou 

cantonal, siu t:lioü hubiera «>i lu im . 
posible ei triunfo de ;ius lebcídos 
ea Oat tagtma; gtn ellos no se baule­
ra destruido una ciu .ad rica y flo­
reciente; «iu «Mos nu habrían pe-
iMMUdos «luiút^d <te seres iuooen-
tes. 

LA. CONCILIACiaNJ 

Y sigue á la orden del dia entre 
losq^e pretenden ser poder,psapa­
labra traida y llevada con que en­
cabezamos nuestro artieulo. 

Se pretende, sin embvgo, ahora 
¡formar una cpacitiacion de mas an­

cha base, que la que ha estado en 
juego, hasta el presente, las varias 
veces que el gobierno se ha forma­
do con elementos combinados. 

En los periódicos republicano^ ¡ 
históricos; de orden ó posibílistas 
se han hecho }'a algunas Indicacio­
nes sobre la conveniencia de que 
tenga ese partido ó fracción su cor­
respondiente persónero ó represen­
tante en el gobierno; con lo que pa­
recen yu muy suavizadas aquellas 
asperezas y dificultades que se ofre­
cieron á principios de mayo para 
que algunos de los republicanos mas 
presentables entrara en el gobierno^ 

Todo el mundo se'pregunl^ricorí 
m«jr porque razón fas esperanzas 
délos' conciliadores andan tan levan' 
tadas y se consideran tan cercanas á 
Un próximo triunfo, cuando para . 
ello seria necesaria una nueva crisis 
y nadie sabe ver ni esplícar el mo­
tivo que existe para promoverla. El 
ministerio holnogéneo eslá según 
parece, acorde en el planteamiento de 
todas sus medidas y disposiciones; 
no existe én su senodualismo, no ha 
perdido, que se sepa, la confianza 
dtel jefe del Estado, ni tampoco tiene 
en freutmie sí otro poder [)arlainen-
tario qutó lo empuje ni se vé sbrda-
mente combatido por iaopinion. 

¿Cómo se justiíficaria, pues, ese 
cambio de gobierno? ¿Cómo se es-
plicaria atiteel país esa nueva mu-
danzi degobernantes,cuando los-ac-
tuales no han tenido siquiera espa­
cio pira desarrollar su sistema, ni 
mucho menos para recoger sus re­
sultados? 

Los conciliadores ya hacen fren­
te á esta objeción presentwndo eor 
delante un motivo esplicatorio del 
nuevo cambio político y degobierno 
que reclaman. 

Las crecidas proporciones que ha 
tomado la guerta civil, que ha lle­
gado al culminante de sus péríoJos 
aunque no al mas amenazador; el 
angustioso estado der erario, y la 
necesidad de que se aunen todos los 
partidos liberales para contrarestav 
al eneniigo común, exigen, al decir, 
dé los conciliadores, una aiodíAca-, 

. clon ministerial en el se^íj^**!^* 
se índica. 

Convenimos, por desgracia, en ^ * 
la guerra ha tomado uavOdloXor-
midable, y en que i-ara luchar con­
tra al carljsíifiDl se t l á é ^ a del es­
fuerzo unánime de todos los partidos 
ítberaterpiffif^1Pt>ífm'os *c^!vl-
nir; sino hasta cierto po&tp, e% tue 
esta conciliación entre los pfirtMto^ 
haya de acompañarse de IÁcon<á* 
liacion en el poder. , , . 

¿Acaso podría seguir UQ ialvlfttt 
rio concillado, una poU|iqa dietint» 
en losustancialdelaqueest& sigoiet^ 
do el ministerio homog^ee? ¿Tiene 
esta algún punto notable dftdifor0V' 
ciajCOB .̂;̂ q,î ĵpV>S(erT¿! ^iBÍiHiBl¿-io 
a»|eirw»?V(,y ^l¿^slaJit p» l i t i « i i í * 
señor Castelar, abstracción heóháde 
la cuestión de penK)Qás.|r..pMeéÍB-
diendo de eiertos resabios á que su 
origen y su color politice lá 4:pnde-
naron, distaba tanto de la pditica 
inaugurada el 3 de enero y mas 
acentuada luego áprinci|>io.s4eQia-

Indudableniente qúe.n^- Üstegí^ 
bierno, y eí anterior y el qne?ei|gy 
no pueden sejiararse db ía linea^^e 
conducta que hace tíenipo^e estái|i> 
guiendo, Si se consagran, conio es^df 
su deber esclüsivametite, á U et»f 
presa de combatir y véncel: al carli^r 
mo, de sostener el orden y dé m^Gl̂  
tener aplazadas todas las cu4¡^QIie| 
constituyentes ó de otra índple ĝ \ie 
puedan motivar nuevo^ poj^flictoe ó 
atízai* viej as discordias bnlr^^QS Bf^ 
tidos liberales. 

Sentado, pues, que no, por ser de 
conciliación el gobierno, habla de se­
guir olro'jumbo distnfcodírf que aho­
ra sigue, siendohomog&ieé^, preguiÍ->> 
tamo*': ¿quiea loquease prop >nÍ!n1«s 
concilia.iures queriendo coitipai^tif^ 
poder con loe que- actuotoniate gf^ 
biernan? -•' •'•••'• 

Indudablemente t^iiéik^ápléiiM 
algo y mas indudable es todavía élk 
que consiste su objeto. 

La consecuencia inmediata, y qni. 
zas única, dé una nueva modifícacioé 
ministerial seria un desmoche de eiÉ-

I pleados, una lluvia de uesantlas'jf 
otra igual de nombramientos en los 
n»ini6t.erioi> que hulñecao áe W a r 
servidos por los nuevos miafaitrM.̂  

I 


